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RESUMEN EJECUTIVO

OBJETIVOS:

En la Cumbre de Miami de diciembre de 1994, 34 Jefes de Estado de las Américas adoptaron un Plan de Acción que dio a los Ministros de Energía la orientación para promover la cooperación energética regional y el desarrollo de políticas y marcos que facilitaran la inversión privada en el sector energético.  A tal efecto, dicho Plan adoptó como temas la “Cooperación Energética” y la “Asociación para el Uso Sustentable de la Energía”, que fueron reafirmados en la Segunda Cumbre de las Américas realizada en Santiago de Chile en abril de 1998.

DESARROLLO:

En cumplimiento del Plan de Acción de las Cumbres Presidenciales, las autoridades de energía de la región desarrollaron la Iniciativa Energética Hemisférica (IEH) y organizaron el Comité Guía y la Secretaría Coordinadora, así como los Grupos de Trabajo con la finalidad de facilitar las tareas de la Iniciativa y avanzar los temas focales identificados como prioritarios.  

Hasta el presente se han realizado cuatro reuniones ministeriales y  diez reuniones del Comité Guía para discutir el estatus de la cooperación energética y hacer el seguimiento del proceso iniciado por la IEH. 

PROGRESOS:

La IEH se ha constituido en un foro político útil para el diálogo en aspectos energéticos relevantes para la región,  lo que le ha permitido a los gobiernos compartir las mejores políticas y prácticas para el sector.  

La IEH ha contribuido al fortalecimiento de los distintos procesos de integración subregionales  basados en la complementariedad de recursos energéticos existentes en la región y que buscan la seguridad de suministro y la estabilidad de los mercados energéticos.

La IEH ha promovido con éxito un diálogo y actividades entre los gobiernos y los nuevos actores en el sector energético.  Los gobiernos han introducido reformas a sus marcos regulatorios de forma de permitir la participación de esos nuevos actores.

Los gobiernos han impulsado normas para el uso racional de los recursos energéticos, de forma que el desarrollo del sector sea  compatible con la preservación del ambiente y garantice su sustentabilidad. 

COMO PROSEGUIR:

A pesar de estos progresos todavía existen desafíos.  Por ello se debe continuar tanto en su profundización como en la corrección de efectos no deseados para lo cual resulta necesario el fortalecimiento de la  voluntad política y la identificación de recursos y definición de mecanismos institucionales que permitan su correcta aplicación de manera que se pueda consolidar la Iniciativa Energética Hemisférica.
1. CONTEXTO HISTÓRICO Y EVOLUCIÓN

Los procesos de transformación del sector energía en la región se inician con los cambios estructurales operados en 1982 en Chile y a principios de la década de los años 90 en Argentina, Bolivia y Perú, dentro del contexto de cambio de la política internacional orientada a impulsar procesos de integración, apertura de mercados y transformación de los estados productores en estados normadores, fiscalizadores y reguladores, dejando los sectores productivos en manos privadas. En la segunda mitad de la década, varios países inician las reformas al sector energía.  Estos procesos de transformación en la mayor parte de los casos se orientaron a captar recursos de capital para desarrollar el sector.  La transformación se ha dado en diferentes formas y tiempos, por lo que los marcos regulatorios de los diferentes países de la región no guardan simetría.  Por otra parte, el grado de complejidad de los procesos de transformación que involucraron aspectos de interés económico, social y de soberanía hizo que estos sean variados y con periodos de ejecución diferentes.

Existió un común denominador para la justificación del cambio:

· Deterioro de la economía nacional acompañada generalmente de fuerte inflación;

· Ineficiencia en empresas energéticas estatales y en algunos casos descapitalización de las mismas;

· Disminución de las reservas, de la producción y consecuentemente de los ingresos por hidrocarburos.

Las medidas adoptadas que han sido comunes en casi todos los procesos de transformación, fueron:

· Racionalización de subsidios;

· Ajustes a los precios de los combustibles y de la energía eléctrica tendiendo a nivelarlos a los precios de oportunidad (adoptando mecanismos de precios de paridad de importación/exportación);

· Reformas en las organizaciones, tendientes a la racionalización del gasto. Identificación de unidades de negocio, tercerización y creación de holdings de empresas.

En la mayoría de casos se produjeron transformaciones estructurales más profundas:

· Cambios en los regímenes de contratación para la exploración y la explotación de los hidrocarburos (upstream);

· Liberalización de las barreras de entrada a la actividad del transporte, refinación y comercialización de hidrocarburos (downstream);

· Modernización de la administración pública;

· Incentivos al ingreso de inversiones extranjeras a través de un régimen fiscal atractivo;

· Desintegración vertical y horizontal de empresas eléctricas y de gas;

· Privatizaciones de empresas estatales;

· Creación de mercados de energía eléctrica.

En la última década, la región realizó un esfuerzo importante en la construcción de interconexiones físicas energéticas en los subsectores de electricidad, gas natural y petróleo.

Como se mencionó anteriormente, la modernización del sector energético en América Latina se inicia en Chile en 1982, luego continúa en Argentina, Costa Rica, México y Perú en 1992; en 1994 lo hacen Bolivia, Colombia y Honduras; entre 1995 y 1998 continúan Brasil, Ecuador, El Salvador, Guatemala, Guyana, Nicaragua, Panamá y Uruguay.  A la fecha, la mayoría de los países de la región han actualizado sus marcos normativos o están en proceso de aprobar sus nuevas leyes de transformación del Estado.

Como se puede apreciar en los antecedentes citados, la Iniciativa Energética Hemisférica, nació en el contexto de una modernización del sector energético ya iniciada. Por supuesto que las decisiones adoptadas a nivel de Jefes de Estado, complementadas por los Ministros de Energía del Hemisferio han potenciado las acciones iniciadas por los países en forma aislada, impulsando la participación privada en la integración energética dentro de un ambiente de desarrollo sustentable de los recursos energéticos hemisféricos.  

1.1. Energía y desarrollo sustentable

Como se ha mencionado, los países de la región han llevado adelante reformas que, con sus propias características nacionales, tienden a favorecer su inserción en el mundo globalizado. 

Reformas en todas las dimensiones del desarrollo sustentable, entre las que se reconocen como relevantes: la libertad política, el bienestar económico, la equidad social y un medio ambiente sano, además de un uso racional de los recursos naturales. Esas dimensiones pueden sintetizarse como sigue: 

Reformas políticas: para dotar de mayor transparencia al funcionamiento de sus instituciones y viabilizar una mayor participación ciudadana en la toma de decisiones. En algunos países el primer paso consistió en recuperar el régimen democrático o inaugurarse en él.  

Reformas económicas: para sanear las cuentas fiscales y controlar a los procesos inflacionarios endémicos y así obtener la estabilidad macroeconómica de forma de ofrecer un escenario más previsible a los inversores en el contexto de nuevas normas y regulaciones que tuvieran credibilidad de parte de los agentes económicos.  

Reformas sociales: orientadas a racionalizar los sistemas previsionales, la modernización de sus sistemas educativos y una mayor cobertura en salud para la población, que han sido una preocupación prioritaria en la década y que se refleja en los incrementos del gasto social sobre el gasto público (41% en 1990 al 47.2% en 1997), que los gobiernos han asignado en las diferentes partidas presupuestales en los años 90.

Regulaciones ambientales: referidas a los impactos locales o como las que resultaron, luego de las decisiones de las Cumbres sobre el Clima, a normas de protección ambiental global en sistematizaciones autónomas o incorporadas a las regulaciones energéticas. 

A éstas se agregan las reformas energéticas y que se originan en un cambio de concepción en los enfoques de la política para el sector.  

Mientras que el enfoque tradicional adjudicaba a la autosuficiencia energética un rol estratégico con relación a la soberanía de cada país, en los últimos años ese enfoque ha variado en muchos casos, otorgándole a la energía el carácter y el rol de insumo esencial para una economía competitiva, en el entendido que la productividad industrial y la calidad de vida de la población, requieren un suministro de energía confiable y a precios competitivos. 

Al respecto, interesa destacar el nuevo rol asumido por la mayoría de los Estados nacionales en esta etapa. 

Han sustituido total o parcialmente su participación empresarial y cuando la retienen lo hacen buscando establecer un esquema de competencia, introduciendo las funciones regulatorias que protegen los derechos y bienestar de los consumidores frente a posibles comportamientos monopólicos derivados de la apertura del mercado. 

Ello ha permitido que las inversiones privadas hayan canalizado un importantísimo flujo de recursos financieros que han contribuido al crecimiento económico y permitido a los Estados liberar recursos para reorientarlos, en muchos casos, hacia las finalidades sociales mencionadas. 

También la participación de la inversión privada ha fortalecido y contribuido al desarrollo de los esquemas de integración energética subregional. Los casos del MERCOSUR y el NAFTA son los más notorios, pero pueden encontrarse pruebas de ello en los demás acuerdos subregionales existentes en el Hemisferio. 

Las comparaciones que pueden realizarse en materia de obras de interconexión energética son indicadores relevantes de ese proceso (entre 1996 y 1999 las inversiones en Gas Natural fueron de US$ 4.061 millones y en el 2000 habían gasoductos en construcción por US$ 550 millones). Incrementos en Petróleo 282.9% y Electricidad 99.3% entre 1988-1996 y en Gas Natural 499.1% entre el 1996-2000. Esos intercambios comerciales de flujos energéticos muestran un mayor acceso a los productos y servicios que se confirma por el mayor consumo per capita de energías comerciales (en electricidad el consumo residencial aumentó 50% entre 1988 y 1999) y por la ampliación de la cobertura de energía eléctrica (75.1% en 1988 al 87.9% en 1998). 

Esos avances se ratifican no solo por las acciones que han llevado a cabo en forma directa los gobiernos sino también por las que complementariamente han desarrollado los inversores privados. Al respecto, caben mencionar, según indica el Banco Mundial, los siguientes avances en la región: 

· La inversión en energía, medida en total (contribuciones privadas y públicas), entre 1990-97, subió de menos de 2 mil millones de dólares a 46 mil millones, de los cuales América Latina y el Caribe captaron 23 mil millones de dólares. Luego cayó a 25 mil millones en 1998 y a 15 mil millones en 1999, como resultado de la crisis financiera entre 1997-99.
· De todo ello debe destacarse que durante los años 90’s América Latina representó el 42% de las inversiones mundiales en proyectos de energía con la participación del sector privado.
Entonces, debe reconocerse que ninguna región del mundo, en los últimos 10 años, ha enfrentado los desafíos planteados en términos de los esfuerzos que América Latina y el Caribe han hecho para su adaptación a la globalización, para la democratización y modernización de sus sociedades y para la lucha contra la pobreza.

1.2. Energía e integración 

No pueden disociarse las reformas mencionadas de los procesos de integración. Conforme se profundizan las reformas, se observa que la apertura de mercados da lugar a una considerable expansión de las oportunidades de negocios para los actores privados en la construcción de infraestructura para las interconexiones energéticas.

Así, la integración energética regional ha registrado en la década importantes avances:
· En el Mercosur ampliado comienzan a visualizarse los resultados de los pasos dados en la búsqueda de complementariedades eléctricas, gasíferas y petroleras. (Se destacan los gasoductos entre Bolivia y Brasil y las interconexiones de Argentina con Chile por varios pasos fronterizos, el oleoducto transcordillerano, la interconexión eléctrica por el norte, las interconexiones de gas natural con Uruguay y Brasil y los intercambios de petróleo y derivados entre los países de la región).

· En Centroamérica se acordaron reglas para una operación eléctrica integrada, con perspectivas de incorporar el gas natural desde los extremos del Istmo. (El Proyecto SIEPAC, los gasoductos desde México y Colombia y el transporte de GNL desde Trinidad y Tobago ofrecen alternativas de suministro antes impensadas).

· En la Comunidad Andina se evidencian signos de aprovechamiento futuro de sus abundantes reservas de gas que les permitirán neutralizar la volatilidad de los precios del petróleo en el mercado internacional de los cuales son fuertemente dependientes. (Se destaca la expansión masiva del gas en Colombia y la nueva política de diversificación gasífera de Venezuela, así como las posibles interconexiones entre ambos países con proyección hacia Centroamérica y Ecuador o eventualmente desde Perú hacia este último país). En electricidad se destacan las interconexiones de Venezuela primero con Colombia y luego con Brasil.

· En el Caribe, existe una inquietud creciente por encontrar nuevos sustitutos energéticos como GNC y GNL que se sumarían y eventualmente sustituirían consumos de GLP. Han avanzado con estudios para interconectar con un gasoducto el oriente venezolano con Miami a través de las Antillas. (En GNL ya existe una planta en Trinidad y Tobago en producción y que exporta a Europa y USA). También, recientemente se constituyó la Comisión de Cooperación en Hidrocarburos para el Caribe.

· Finalmente, se destacan los apoyos de Venezuela y México a Centroamérica mediante el Acuerdo de San José y el Acuerdo de Cooperación Energético de Caracas.

1.3. Energía y regulación

Para avanzar en la integración energética regional es necesario aprovechar en toda su dimensión la complementariedad observada entre los recursos y los sistemas energéticos de los países del Hemisferio con el fin de asegurar el suministro de energía a largo plazo. Esa complementariedad no ofrece restricciones físicas ni tecnológicas pero subsisten aún obstáculos políticos, jurídicos e institucionales que, si bien tienden a reducirse, no facilitan aún en todos los casos la inversión privada por los riesgos inherentes a los negocios en energía.  

Desde una perspectiva realista, la integración energética es un proceso gradual facilitado por la eliminación de obstáculos y la armonización de marcos regulatorios que posibiliten normas transparentes para los inversores. La reducción del riesgo legal es una condición clave para formalizar contratos y reducir los costos intangibles de inseguridad jurídica. 
Pero, para ampliar la dimensión de los mercados se necesita, además, crear las condiciones para que los precios sean libremente negociados en los espacios subregionales. No obstante, hasta que se consoliden las interconexiones, se requerirá un tiempo de maduración y experiencia que permita crear centros de despacho de electricidad debidamente coordinados y mercados para el gas natural que posibiliten intercambios bajo condiciones de libre acceso no discriminatorio a los productores de diverso origen.

Por otra parte, los procesos de integración energética contribuyen a modular mejor las inversiones en capacidad ya que permiten reducir los costos de sobrecapacidad de la infraestructura de generación hidroeléctrica y térmica de alto rendimiento al optimizarse la carga horaria y el uso del agua por los diferentes regímenes pluviales de la región. 

En general se advierte que uno de los principales obstáculos al proceso de integración es la existencia de monopolios tanto en el sector público como privado. Los efectos más relevantes son los siguientes: 

· Obstaculización a los procesos de integración

· Restricción en la captación de inversiones 
· Incorporación condicionada de tecnología de última generación y reducción de la competitividad internacional
· Costos mayores de la energía para los usuarios.
Otro tipo de obstáculos, que se mencionan como ejemplo, se relaciona con cuestiones arancelarias y no arancelarias que implican restricciones que podrían incluso dar lugar a una larga lista de dificultades a resolver: 

· Principios de transparencia, objetividad y no discriminatorios de los procedimientos de suministro, de adjudicación de contratos para obras públicas, la compra de energía, simplicidad de los procedimientos administrativos.

· Seguridad jurídica y económica: el inversionista requiere estabilidad en las reglas de participación en los mercados regionales. Ello pone en evidencia que a nivel nacional debe existir una normativa clara para las inversiones (económica, laboral y tributaria) que permita a nivel internacional reducir costos de riesgo país y establecer mecanismos de arbitraje en consonancia con los marcos legales de los países de origen del inversor y receptores de la inversión. 

· Regulación ambiental: la falta de armonización de las políticas ambientales entre los países.

· Estabilidad de los enlaces: las redes de transmisión eléctrica en algunos casos, se encuentran operando al límite de su capacidad y no permitirían una carga adicional.

· Precios y subsidios: diferencias en las políticas de precios de los combustibles entre los países que dificultan a los inversionistas establecer precios internacionales.

· Tarifas y peajes de transporte: falta de uniformidad en la forma de cálculo de los esquemas de recuperación de inversiones y repartición de costos y beneficios.

Las dificultades que se manifiestan son generales y tienen distinta intensidad en cada subregión o entre ellas dependiendo de las condiciones que existan para crear mercados energéticos subregionales o regionales. 

Construir la viabilidad de esos mercados es obviamente un proceso que debe estar acompañado por la instalación de marcos legales donde no existan, armonizar los marcos normativos y regulatorios existentes y eliminar obstáculos en un contexto de consenso con las aspiraciones razonables de los inversores privados y concurrentes con la política energética de los países.     

1.4. Energía e inversiones

Para vigorizar y expandir los sistemas energéticos subregionales es necesario mejorar y crear nuevas oportunidades de negocios mediante el apoyo a los proyectos con buenas perspectivas para los inversores.

El desafío es aumentar al mayor porcentaje posible las inversiones directas para la región: Si se captara el porcentaje de la década de los 90 sobre el total de inversiones dirigidas a los países en vías de desarrollo (US$ 187 mil millones), la inversión que se inyectaría en América Latina y el Caribe significaría unos 75 mil millones de dólares.  

De todo lo expuesto deriva que la integración energética regional no avanza más rápido, no tanto por problemas derivados de la escasez de recursos, ni por las dificultades geográficas, ni por falta de acceso a la tecnología o por la actitud irracional de los inversores que no advierten nuestro potencial, sino por la existencia de obstáculos y falta de armonía entre los marcos regulatorios que dificultan la posibilidad de un ambiente favorable para los capitales que buscan nuevas oportunidades de negocios.

La conclusión es que se necesita crear nuevas oportunidades de inversión en la actividad energética de manera que el sector favorezca un contexto de mayor desarrollo, que además sea sustentable.

1.5. Energía y ambiente

Durante la última década los países del Hemisferio han mostrado una preocupación creciente por la preservación del ambiente, tanto en su dimensión local como global.  En el área energética, los países han incorporado y en algunos casos mejorado, disposiciones y regulaciones ambientales relativas a la producción, transporte y uso de la energía.  Ello se ha traducido en la creación de instituciones específicas en algunos casos, y en otros del fortalecimiento institucional de las ya existentes, así como en la incorporación de disposiciones relativas a la producción y al uso sustentable de la energía en las legislaciones y en las estrategias nacionales de desarrollo.

Se han desarrollado una serie de programas nacionales destinados a reducir el impacto ambiental local derivado de la producción y el uso de la energía, así como a la promoción de la eficiencia energética con el fin de apoyar la reducción de las emisiones locales producidas por el sector industrial y el sector transporte.  En este último, cabe señalar el impulso al uso de gas natural para vehículos y el programa de utilización de etanol de caña de azúcar, así como la utilización de las gasolinas sin plomo en la mayoría de los países del Hemisferio, entre otras acciones.

Asimismo, el Hemisferio ha hecho un gran esfuerzo tanto en la diversificación de sus opciones energéticas como en la adecuación ambiental de las energías convencionales.  En este sentido, cabe destacar los enormes esfuerzos de inversión que se han realizado para la explotación y uso potencial de los hidrocarburos gaseosos en el Continente, traducidos en ambiciosos proyectos de explotación e interconexión gasífera entre países tanto de América del Norte como de América del Sur.

En el campo de las energías convencionales, se ha avanzado en la investigación y desarrollo de tecnologías y prácticas más limpias que permitan una mayor protección del ambiente, aprovechando el enorme potencial que tiene el Hemisferio de este tipo de energía y se han dedicado recursos y esfuerzos a desarrollar tecnologías que permitan mejorar los productos.

En cuanto a las energías renovables, es de destacar el desarrollo que la hidroelectricidad ha alcanzado en el continente, cuyo potencial se espera expandir aún más en los próximos años.  Asimismo, es notable el desarrollo que se ha venido observando en programas de energías eólica y solar para la generación de electricidad.  En la mayoría de los países del Continente se han instrumentado programas de desarrollo de energías renovables, aunque con diferentes ritmos y grados de penetración en el mercado.  No obstante que se han presentado casos exitosos, sigue siendo un reto para los países del hemisferio combatir los elevados costos de las mismas, así como impulsar una mayor participación del sector privado y facilitar la cooperación internacional.
Aún cuando los esfuerzos fundamentales se han realizado para mitigar los impactos ambientales locales de la producción y uso de la energía, los países del Hemisferio han participado activamente en las negociaciones internacionales en el contexto de la Convención Marco de Naciones Unidas sobre Cambio Climático y del Protocolo de Kioto, sumándose a los esfuerzos mundiales destinado a preservar el ambiente global.

En este sentido, cabe destacar que aún cuando la contribución de los países en desarrollo del Hemisferio en las emisiones globales de gases de efecto invernadero es relativamente baja, y de que estos no han asumido compromisos cuantitativos de reducción de estas emisiones, los países del Hemisferio han contribuido significativamente a reducir, absorber y evitar dichas emisiones.

Sin embargo, este esfuerzo puede intensificarse y mejorarse en el futuro, a través de mayor inversión y cooperación internacional, principalmente bajo esquemas como transferencia de tecnología, conocimientos, recursos financieros, asesoría, equipamiento y capacitación.  
2.
DECISIONES POLÍTICAS DE LAS CUMBRES PRESIDENCIALES Y DE LAS REUNIONES DE MINISTROS DE ENERGÍA

2.1.
Principales decisiones que han orientado la Cooperación Energética

Las instancias de decisión política en la Iniciativa Energética Hemisférica son de dos niveles: presidencial y ministerial. Habiéndose efectuado hasta la fecha las siguientes reuniones:

-  En el ámbito presidencial:

a) Cumbre de las Américas, realizada en la ciudad de Miami – Estados Unidos, en Diciembre de 1994, con la participación de 34 Jefes de Estado. El Plan de Acción adoptado en la Cumbre, en cuanto a energía, dio a los Ministros de Energía de la región la orientación política para comenzar a explorar la cooperación en áreas de interés y preocupación compartidas.  Asimismo, demandaba el desarrollo de políticas y marcos consistentes que facilitaran la inversión privada en el sector energético. El Plan de Acción incluyó artículos relacionados con el punto 12 “Cooperación Energética” y el artículo 21 “Asociación para el Uso Sustentable de Energía”.  Los Estados Unidos, a través del Departamento de Energía, y Venezuela, a través del Ministerio de Energía y Minas, fueron designados coordinadores del Grupo de Trabajo de Energía de la Cumbre, también conocido como la Iniciativa Energética Hemisférica (IEH).

A partir de esa reunión se inició un proceso conducente a la concreción de los dos lineamientos mencionados, en las cumbres presidenciales (Santa Cruz – Bolivia y Santiago – Chile) y en las reuniones ministeriales del sector energético (Washington – Estados Unidos, Santa Cruz – Bolivia, Caracas – Venezuela y Nueva Orleans – Estados Unidos). 

b) En la Cumbre de Desarrollo Sustentable, celebrada en la ciudad de Santa Cruz – Bolivia, en Diciembre de 1996, los Jefes de Estado participantes hicieron hincapié en la adopción de políticas y estrategias que alienten cambios en los patrones de producción y consumo para alcanzar el desarrollo sustentable, mejor calidad de vida, preservación del medio ambiente y superación de la pobreza. Adicionalmente, se delineó un Plan de Acción para el Desarrollo Sustentable de las Américas.

c) Durante la II Cumbre de las Américas, realizada en Santiago – Chile, en abril de 1998, se destacó lo siguiente: en relación al libre comercio y la integración, se hizo hincapié en la cooperación energética, promoviendo políticas que faciliten el comercio y las obras de infraestructura, el fomento de marcos regulatorios transparentes, el incremento del acceso de la población rural a los servicios energéticos y el estimulo al uso de las energías renovables y la eficiencia energética.     

· En el ámbito ministerial: 

d) En la I Reunión Ministerial (Simposio Hemisférico de Energía), realizada en Washington – Estados Unidos, en octubre de 1995, los Ministros decidieron conformar una Agenda de Cooperación que facilitara la implementación del Plan de Acción establecido en la Cumbre de Miami, identificándose 40 acciones en diferentes temas. Adicionalmente, decidieeron conformar un Comité Guía para dar seguimiento a las diversas actividades. Este Comité conformado por delegados de los países, consideró oportuno crear Grupos de Trabajo a fin de asegurar la implementación del Plan de Acción establecido en la Cumbre de Miami.
e) En la II Reunión Ministerial realizada en Santa Cruz – Bolivia en Julio de 1996, los Ministros confirmaron el papel clave del sector energético para alcanzar el desarrollo sustentable, reconocieron la necesidad de promover la inversión privada en el sector y decidieron, entre otras cosas: propiciar la participación privada; incentivar el flujo de capitales hacia la región, creando condiciones que reduzcan el riesgo para las inversiones; el desarrollo de tecnologías limpias para la producción de energía; estrategias para una mayor eficiencia; y la importancia de la provisión de energía en áreas rurales y en general para aliviar la pobreza. 
f) En la III Reunión de Ministros, realizada en Caracas – Venezuela, en Enero de 1998, los Ministros de Energía acordaron: (1) Promover políticas que faciliten el comercio en el sector energético, (2) Promover el desarrollo de la infraestructura, (3) Lograr marcos regulatorios transparentes y predecibles; (4) Promover la inversión privada foránea y local; (5) Ampliar la electrificación rural procurando la participación del sector privado y el involucramiento de organizaciones multilaterales de crédito; y (6) Activar el grupo de trabajo de cambios climáticos, a fin de intercambiar información y analizar las actividades de cooperación.

Además, los Ministros acordaron establecer una Secretaría Coordinadora, para facilitar la cooperación bajo la IEH.  Esta Secretaría está integrada  por un funcionario del Ministerio de Energía y Minas de Venezuela, un funcionario del Departamento de Energía de los Estados Unidos y un funcionario de la Organización Latinoamericana de Energía (OLADE).  La Secretaría sirve como brazo administrativo de la IEH y se responsabiliza principalmente por la difusión de información y por la coordinación de sus eventos y actividades más importantes.  Venezuela actualmente sirve de punto focal de la Secretaría Coordinadora.

g) La IV Reunión de Ministros, celebrada en Nueva Orleans – Estados Unidos en Julio de 1999, se efectuó con el objetivo de 1) Evaluar el progreso hacia el cumplimiento de las metas previamente adoptadas; 2) Compartir experiencias acerca del proceso de integración energética y discutir las maneras de hacer mayores progresos en esta área; 3) Discutir la importancia del desarrollo limpio y el uso de la energía; 4) Estimular el sector comercial energético establecido en el Hemisferio para organizarse en un Foro de Negocios; y 5) Considerar la extensión de la actual Secretaría Coordinadora.

Las discusiones se centraron en las políticas y prácticas concernientes a la integración regional y al papel de la energía en la protección del ambiente, en el entendido de que tales políticas y prácticas exitosas llevarán a la creación de una infraestructura energética sustentable para la región en el siglo XXI. También reconocieron las actividades desarrolladas en los Grupos de Trabajo como mecanismo para avanzar en el proceso de la IEH.

Los Ministros reconocieron la necesidad de continuar con los esfuerzos para alcanzar la integración  energética del hemisferio y consideraron los principales logros en este sentido. Asimismo, destacaron la importancia del aporte del sector empresarial para el logro de los objetivos de la IEH, reiteraron su apoyo a los esfuerzos de los Grupos de Trabajo de la IEH, reforzaron su compromiso hacia el desarrollo y uso de la energía sustentable y acordaron mantener la Secretaría Coordinadora.

Es conveniente destacar que, previo a la Reunión Ministerial se realizaron discusiones interactivas en mesas redondas entre funcionarios gubernamentales de alta jerarquía y representantes de la industria, en las que se produjo un fructífero intercambio de puntos de vista.  

2. 2
Aplicación de los lineamientos consensuados en la Iniciativa por parte de los países

Los países han venido participando en las diferentes actividades, y en los distintos temas propiciados por los Grupos de Trabajo.

También se debe destacar el aporte del sector empresarial,  como un elemento esencial para la realización de los objetivos de la IEH y en ese sentido, se destaca la importancia de los Foros Empresariales.

Una evaluación  de las declaraciones políticas de la Iniciativa permite sintetizar las acciones principales efectuadas por los países. Al efecto se han escogido los siguientes lineamientos:

· Impulso a políticas y procesos que faciliten el desarrollo de infraestructura, inclusive a través de fronteras internacionales, para integrar los mercados energéticos y, la promoción de políticas y procesos que faciliten el comercio de los productos, bienes y servicios relacionados con el sector energético.

· Fomento de la creación y el fortalecimiento de sistemas regulatorios transparentes y predecibles, que tomen en consideración las necesidades de las partes.

· Promoción de marcos legales, fiscales y regulatorios para incentivar la inversión privada nacional y extranjera en el sector energético en aquellas áreas permitidas en las respectivas Constituciones.

·  Incremento en el acceso de la población rural a los servicios energéticos.

· Apoyo a políticas y programas para estimular el desarrollo de energía renovable y energía eficiente.

· Intercambio de tecnología, información y experiencias, así como de opiniones sobre el mecanismo de desarrollo limpio, reconociendo el papel que desempeñan las tecnologías en el manejo de los aspectos ambientales relacionados con la energía.

Utilizando estos lineamientos de política y la información recibida de los países, a continuación  se presenta un  resumen de ejecución de actividades. (los casos que se mencionan son sólo ejemplos):

· Impulso de políticas y procesos que faciliten el desarrollo de infraestructura, inclusive a través de fronteras internacionales, para integrar los mercados energéticos y, la promoción de políticas y procesos que faciliten el comercio de los productos, bienes y servicios relacionados con el sector energético.

Como una consecuencia de los procesos de reforma en el sector energético verificados en la mayoría de países del hemisferio, se han creado las condiciones necesarias para la participación del sector privado en las diferentes componentes de la cadena industrial y comercial energética, lo cual ha impulsado la elaboración de estudios y proyectos de infraestructura, tanto en el subsector eléctrico como en el subsector hidrocarburífero (especialmente en el gasífero).

Esta dinámica participativa del sector empresarial, incluido el sector público, ha permitido incrementar el flujo comercial de energía entre los países, a través de proyectos de interconexión gasífera y eléctrica principalmente,  como es el caso de Canadá y Estados Unidos (electricidad), México con Estados Unidos (gas natural y electricidad), Centroamérica (proyecto de Interconexión Eléctrica SIEPAC, se ha firmado el Tratado Marco Eléctrico de América Central) y en el Cono Sur ampliado (gas natural – varios gasoductos en operación - y electricidad), así como entre algunos de los países de la Comunidad Andina (electricidad y petróleo). En la mayoría de países del Caribe el sector privado se ha insertado activamente en el sector energético, tanto en hidrocarburos (producción y comercialización) como en electricidad.   

· Fomento de la creación y el fortalecimiento de sistemas regulatorios transparentes y predecibles, que tomen en consideración las necesidades de las partes. 

La mayoría de países han elaborado marcos normativos y legales que buscan separar las funciones operativas, regulatorias y legislativas, para facilitar la inversión en proyectos exclusivamente privados o en asociación con la empresa pública.

Algunos proyectos de interconexión energética entre países han obligado a  perfeccionar los marcos normativos nacionales para encontrar esquemas binacionales (México-Estados Unidos, Brasil-Paraguay, Bolivia-Brasil, Argentina-Chile, entre otros) o subregionales (Centroamérica), que sean compatibles, a fin de permitir el intercambio comercial. 

· Promoción de marcos legales, fiscales y regulatorios para incentivar la inversión privada nacional y extranjera en el sector energético en aquellas áreas permitidas en las respectivas Constituciones.

En la normativa vigente en la mayoría de países del hemisferio se han dictado nuevas regulaciones para la participación de las empresas privadas nacionales y extranjeras, en el subsector eléctrico y en el subsector hidrocarburífero. Varios de los países han efectuado reformas estructurales a sus industrias energéticas (Gas Natural en México y nueva legislación en materia eléctrica y gasífera en Venezuela) para incorporar al sector privado en la provisión de servicios o para encargar parte del suministro o para abrir completamente los subsectores al libre mercado (Electricidad: Argentina,   El Salvador, Panamá, Guatemala, entre otros).   

· Incremento en el acceso de la población rural a los servicios energéticos.

La mayoría de países del hemisferio han incrementado sustancialmente sus esfuerzos por llevar el servicio eléctrico a sus áreas rurales, lo cual se relaciona con el cumplimiento de la directriz presidencial establecida en la Cumbre de Desarrollo Sustentable realizada en Santa Cruz – Bolivia en Diciembre de 1996: “Colaborar en las estrategias y la capacitación para aumentar el acceso a los servicios energéticos en las zonas rurales, con el fin de asegurar una cobertura hemisférica del 80% de la población total en el año 2010”
En varios países se realizan programas de electrificación rural con una participación importante de la población, de las autoridades locales (Prefecturas/Municipios) y del sector privado (Programa de Abastecimiento Eléctrico a la Población Rural Dispersa - Argentina, Programa Nacional de Electrificación Rural – Bolivia, Programa de Desarrollo Energético de Estados y Municipios – Brasil,  Pronasol - México, Proyectos con sector cafetalero – Honduras, Proyectos con apoyo de organismos multilaterales en Nicaragua). Adicionalmente, en algunos países se han constituido fondos especiales para electrificación rural con el aporte porcentual de la venta de activos del subsector eléctrico (Colombia y Ecuador por ejemplo).    

· Apoyo a políticas y programas para estimular el desarrollo de energía renovable y energía eficiente.

Dada la importancia que le concede el hemisferio a las energías renovables, tanto por su dimensión ambiental como por la necesidad de diversificar las fuentes energéticas, se han venido desarrollando una serie de programas y proyectos de evaluación del potencial de las energías renovables, transferencia de tecnología, plantas piloto demostrativas y construcción de plantas comerciales para el aprovechamiento de los diferentes recursos energéticos renovables. El hemisferio tiene un elevado potencial de desarrollo de las energías renovables. En el caso de los países del Caribe, cabe destacar que este tema ha sido incorporado en sus respectivas políticas nacionales (Barbados, Jamaica, Guyana, entre otros). 
Para el efecto, en los países del continente se han establecido marcos institucionales y normativos para impulsar su desarrollo, tanto en esquema de libre mercado (Argentina, Brasil, Costa Rica, El Salvador, Estados Unidos), como dentro de programas de electrificación rural, con apoyo del Estado o instituciones multilaterales de cooperación/financiamiento. Incluso algunos países disponen de leyes o normativas específicas para promoción de estas tecnologías (Argentina, Chile, Perú).

Cabe indicar que los Estados Unidos han creado un Fondo para apoyar el desarrollo de proyectos específicos de energía renovable.

Otra área de importancia para los países es la eficiencia energética de los procesos y de los equipos, lo que incluye, respecto a esto ultimo, programas nacionales de etiquetado de electrodomésticos, como en los casos de Brasil y Venezuela, entre otros.  Todo ello ha implicado no sólo un ahorro importante de recursos sino una reducción de la contaminación debida al subsector eléctrico. Hay experiencias exitosas desarrolladas en el hemisferio (Brasil, Costa Rica, México y Perú) que han dado pie al planteamiento de programas de mayor envergadura apoyados por financiamiento de entidades multilaterales y al interés del sector privado (ESCO’s).
· Intercambio de tecnología, información y experiencias, así como de opiniones sobre el Mecanismo de Desarrollo Limpio, reconociendo el papel que desempeñan las tecnologías en el manejo de los aspectos ambientales relacionados con la energía.
· 
El tema relativo a la Convención de Cambios Climáticos y el Protocolo de Kyoto es nuevo y viene siendo discutido a nivel nacional para determinar la contribución de los países al logro de los objetivos de ambos instrumentos. En varios de los países se está consolidando una infraestructura institucional y normativa para hacer frente a la problemática de los cambios climáticos. Algunos países han establecido iniciativas de Actividades Implementadas Conjuntamente, tanto a nivel institucional como a nivel de proyectos (Costa Rica, Argentina, Bolivia, Honduras, Paraguay). En otros países se están analizando las implicaciones del Mecanismo de Desarrollo Limpio y posibles proyectos para utilizar el financiamiento disponible (Bolivia, Honduras, México).  Adicionalmente algunos de los países disponen de Estrategias Ambientales (Canadá –Estrategia de Implementación Nacional y Plan Empresarial de Cambio Climático–, Colombia –Estrategia para Aprovechamiento de MDL). 
3. EL COMITÉ GUÍA

A fin de coordinar y dar seguimiento a las decisiones tomadas en las diferentes reuniones. tanto de Presidentes como de Ministros del hemisferio, el Comité Guía se ha reunido periódicamente y ha tomado resoluciones para orientar las actividades de la IEH. A continuación se hace un resumen de las resoluciones más relevantes:  

a) En la Reunión del Comité Guía, efectuada en Santiago – Chile, en Febrero de 1996, se designaron coordinadores para cada Grupo de Trabajo, sus metas y los países participantes; se detallaron las actividades para cada Grupo de Trabajo y se nombraron los funcionarios de contacto en cada país/organización; y, se acordó la participación del sector privado en todas las actividades. Los Grupos de Trabajo se constituirían en el mecanismo operativo del cumplimiento de las decisiones adoptadas en el marco de la Iniciativa Energética Hemisférica.

b) En la Reunión del Comité Guía, efectuada en Cartagena – Colombia en septiembre de 1997, se acordó recomendar a la Reunión de Ministros, a realizarse en Caracas en enero de 1998, la creación de una Secretaría Permanente, mantener las coordinaciones de los Grupos de trabajo y uniformizar los informes a la Reunión de Ministros.

c) En la Reunión del Comité Guía, realizada en Puerto España – Trinidad y Tobago en junio de 1998, se acordó realizar dos reuniones anuales, una a comienzo y otra a mediados del año; continuar con la práctica, iniciada en Trinidad & Tobago con el Taller de Gas Natural, de profundizar en cada una de las reuniones del Comité Guía, uno de los temas de la Iniciativa o actividad de los Grupos de Trabajo; requerir a cada uno de estos grupos la preparación de informes de avance semestrales; una evaluación permanente sobre la vigencia del alcance y objetivos definidos en el Grupo y en los proyectos relacionados; la Secretaría Coordinadora deberá, a través de un seguimiento continuo, estar informada de las actividades que se estén realizando, para brindar el apoyo necesario; preparar un folleto sobre la IEH, su misión, objetivos, estructura organizativa, logros alcanzados y metas futuras; y, adelantar esfuerzos para que la IEH cuente con una página en internet que pueda ser utilizada como un medio de información.

d) En la Reunión del Comité Guía, efectuada en Lima – Perú en febrero de 1999, se consideró la necesidad de disponer de opciones para formalizar la estructura operativa de la Secretaría Coordinadora; evaluar posibilidades de financiamiento y una propuesta de la delegación de Canadá para mejorar el funcionamiento del Comité Guía.

e) En la Reunión del Comité Guía, realizada en Ottawa – Canadá en Mayo de 2000, los participantes discutieron los temas relacionados con la Secretaría Coordinadora y su funcionamiento, el Comité Guía y los Grupos de Trabajo.  Otros puntos incluidos en la agenda fueron los compromisos asumidos por los Ministros en Nueva Orleans,  entre otros. 

f) En la Reunión del Comité Guía, celebrada en Arequipa – Perú en Octubre de 2000, se abordaron temas como funciones y responsabilidades de la Secretaría Coordinadora; concepto, alcances y participación de la denominada sociedad civil; tratamiento de la página web; Foro Empresarial; rol de las ONG’s (financiamiento).  No obstante, se acordó tratar los mismos a profundidad en encuentros futuros.  Otro tema discutido fue la propuesta de reestructuración de los  Grupos de Trabajo, de la que suministra mayor información en el ítem siguiente.

4. LOS GRUPOS DE TRABAJO

4.1. Estructura inicial y principales actividades desarrolladas por los Grupos de Trabajo

GRUPO DE TRABAJO
COORDINACIÓN

Incremento de inversión en el sector energía
Estados Unidos

Oportunidades para el Gas Natural
Bolivia

Promoción de Tecnologías Limpias en los Mercados de Generación Eléctrica
OLADE hasta febrero 1998 y luego Colombia 

Promoción de Cooperación Regulatoria en el Hemisferio
Argentina

Cooperación en el Sector Petrolero
Venezuela

Eficiencia Energética
Brasil

Expansión del Servicio de Electricidad Rural
Chile

Intercambio de Información sobre Cambios Climáticos. (Inicialmente este grupo se orientó hacia los proyectos de implementación conjunta).
Canadá (al inicio Estados Unidos)

A continuación se presenta un breve resumen de las actividades de los Grupos de Trabajo: 

a. Incremento de la inversión en el sector energía

Se estableció un plan de trabajo con el propósito de: a) organizar un diálogo gobierno-industria con los Ministerios de Energía, Finanzas y Medio Ambiente en asuntos micro y macro para la inversión en energía; b) mejorar la coordinación entre los Ministerios de Energía para facilitar la inversión del sector privado; y, c) desarrollar nuevos mecanismos para reducir el riesgo financiero de nuevos proyectos tecnológicos de energía.

En este sentido se celebraron reuniones con representantes del Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo y el Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo a fin de involucrarles en las actividades del Comité Guía y discutir las barreras y estrategias que permitan reducir el riesgo financiero.

Se desarrolló una mesa redonda con los Ministros de Energía y Finanzas en el Congreso Mundial de la Energía, realizado en Washington en septiembre de 1997, en la que se discutieron las barreras a la inversión del sector privado en energía.

La actividad de este Grupo fue suspendida ya que este es un tema transversal a los otros Grupos de Trabajo.

En la IV Reunión Ministerial, realizada en 1999, los Ministros enfatizaron la necesidad de promover el acceso al financiamiento internacional para proyectos de energía sustentable, para ello los Estados Unidos creo el Fondo Hemisférico para la Energía Sustentable en el Banco Interamericano de Desarrollo con el propósito de desarrollar y definir proyectos de energía limpia que pudiesen acceder a financiamiento proveniente tanto del BID como de otras instituciones financieras.

b.
Oportunidades para el Gas Natural

Durante la Reunión del Comité Guía celebrada en Puerto España en junio de 1998, se acordó crear cuatro subgrupos regionales para mejorar la efectividad del Grupo de Trabajo del Gas Natural. Los subgrupos con sus respectivos progresos se resaltan de la manera siguiente:

· Cono Sur. Coordinador: Bolivia. Se realizaron un foro del sector privado para identificar las oportunidades de inversión en gas natural y un taller sobre el análisis de normas técnicas.

· América del Norte y del Sur y el Caribe. Coordinador: Trinidad y Tobago. Revisión de estudios de viabilidad relacionados con los proyectos de gas natural. Se está programando la realización de un Taller sobre oportunidades que brinda el gas natural en la región.

· América Central y México. Coordinador: México. Estudio de viabilidad del gasoducto desde México hasta América Central y modelo regulatorio.

· Estados Unidos de América y México. Coordinador: Estados Unidos. Discusión de varios aspectos concernientes al desarrollo del gas natural, como fuente importante de energía. Se presentaron experiencias relativas al desarrollo del GNL en Trinidad y Tobago, el marco regulatorio del gas natural en Venezuela, la privatización del sector del gas natural en Argentina y el proceso desregulatorio en Estados Unidos.

c.
Promoción de Tecnologías para Energía Limpia en los Mercados de Generación de Electricidad:

El período de mayor actividad del Grupo se enmarca entre enero de 1996 y diciembre de 1998. En principio, se estableció como rol del Grupo la promoción de tecnologías limpias a través de difusión de información, establecimiento de líneas de base en los países en cuanto a su capacidad potencial de generación eléctrica y la identificación de proyectos en etapas de planeamiento que fueran a usar tecnologías limpias para la generación de electricidad.  Posteriormente, se consideraron  actividades como la promoción de la cooperación horizontal entre países y la participación del sector privado.

Se puso énfasis en: 

· el desarrollo de tecnologías renovables junto con las de combustibles fósiles; 

· los procesos de difusión y transferencia de conocimiento acerca de tecnologías limpias;

· la creación de lazos entre todas las entidades públicas y privadas y las instituciones financieras;

· el papel de las barreras tarifarias e impositivas que afectan negativamente la expansión de tecnologías avanzadas (combustibles fósiles y renovables).

No obstante esta situación, los progresos más significativos de este Grupo de Trabajo han sido la realización de:

· Tres (03) talleres de trabajo en el uso limpio de energías fósiles (uno en México, otro en Argentina y otro en Perú).

· Un (01) taller de trabajo en energías renovables.

· Base de datos sobre la situación eléctrica en los 34 países pertenecientes a la Cumbre de las Américas y proyecciones a los años 2000-2010.

· Informe titulado “Energías Limpias en las Américas”, distribuido a los Ministros y Secretarios de Energía de los 34 países de la Cumbre.

En estos momentos no hay actividad significativa de este Grupo de Trabajo y, en vista de la posible reestructuración de los Grupos, no se ha insistido en realizar nuevas actividades. Durante la Reunión de Ministros de Nueva Orleans, Colombia declinó formalmente continuar con la coordinación de este grupo de trabajo.
d.
Promoción de Cooperación Regulatoria del Hemisferio:

El propósito de este Grupo de Trabajo es identificar las maneras como los países del hemisferio pueden desarrollar marcos regulatorios compatibles, que faciliten la infraestructura energética, fomentar el comercio de bienes energéticos y revisar las estrategias que puedan adoptar para mejorar la competitividad y la efectividad de las instituciones regulatorias.

Los esfuerzos de este Grupo de Trabajo han estado orientados hacia el desarrollo de bases de datos sobre aspectos regulatorios, incluyendo oportunidades de entrenamiento en este campo, así como las posibilidades financieras y el mantenimiento y desarrollo de una página web.

En el marco de la Mesa Redonda sobre Cooperación Regulatoria, en Nueva Orleans, los delegados concluyeron que los gobiernos deberían identificar el objetivo de las políticas antes de desarrollar las regulaciones para alcanzar esos objetivos y que durante el proceso de instrumentación, deberían continuar facilitando el diálogo entre los reguladores y los operadores, a fin de permitir modificaciones y revisiones necesarias de las mismas. Ellos subrayaron la necesidad de los que los gobiernos establezcan reglas transparentes para mantener la confianza de los inversionistas.

Es conveniente destacar la falta de recursos financieros para el desarrollo de las actividades regulatorias, las cuales han sido posibles por voluntad de los países intervinientes en las actividades de este Grupo de Trabajo. 

e.
Cooperación en el Sector Petrolero

Las actividades más recientes de este Grupo de Trabajo son:

· Armonización de calidades de productos refinados en América Latina y el Caribe: en la actualidad se propicia la divulgación de los resultados de este estudio, coordinado por el Banco Mundial con el apoyo de expertos de países miembros de la IEH y ARPEL. 

· Estudio sobre refinación en América Latina y el Caribe que demuestre, en el largo plazo, la evolución de la demanda de productos refinados en el continente y el impacto que tendrían sobre las refinerías de la región.

· Mejoramiento de la base de información estadística petrolera en el hemisferio: en este  sentido, se conjugan esfuerzos entre OLADE, ARPEL, el Ministerio de Energía y Minas de Venezuela y el Departamento de Energía de los Estados Unidos.

· Opciones para el intercambio de información relacionada con Educación y Capacitación en el Sector Petrolero:  Conjuntamente con OLADE, el Instituto de Energía de las Américas, el Departamento de Energía de los Estados Unidos, y el Instituto de Geología de los Estados Unidos. 

Adicionalmente a estos esfuerzos el Grupo de Trabajo ha realizado varias reuniones:

· Reunión Técnica sobre Petróleo:  realizada en Venezuela, para establecer una agenda de trabajo referente al Grupo de Trabajo sobre Cooperación Petrolera. 

· Primer Simposium del Sector Petrolero de las Américas, efectuado en Caracas,  con el objeto de promover y facilitar un mayor intercambio técnico y comercial.

· Foro Hemisférico “Petróleo en las Américas:  El Recurso Humano”.  Caracas 29 y 30 de mayo de 1997, con el propósito de promover una mayor cooperación y coordinación en el desarrollo de los recursos humanos para el sector petrolero.

Este Grupo ha orientado sus esfuerzos hacia el alcance de una mayor participación del sector comercial del hemisferio, dada su importancia en el proceso de integración. En la Mesa Redonda sobre petróleo en Nueva Orleans se revisaron las oportunidades de inversión del sector privado en el área petrolera, así como los mecanismos para mitigar sus riesgos asociados.

f.
Eficiencia Energética

En este Grupo se destacan las siguientes acciones y consideraciones:

· Elaboración de una propuesta para etiquetar los artefactos domésticos que fue distribuida a los países miembros para su análisis. Se creó una página sobre este tema en portugués y español.

· Los consumidores juegan un papel crucial en el mejoramiento de la eficiencia del uso final mediante la elección de productos y servicios. 
· Se necesitan mayores asociaciones entre los sectores público y privado para educar y entrenar a los consumidores sobre los beneficios ambientales y económicos de la eficiencia energética.

· La cooperación entre los gobiernos y el sector privado funciona bien al facilitar la transferencia de tecnología que favorece la contribución de la energía al desarrollo sustentable.

g.
Electrificación Rural

Este Grupo fue creado para promover y acelerar el despliegue de soluciones para una electrificación rural sustentable, a fin de aumentar los servicios energéticos en comunidades indígenas y rurales para el mejoramiento de la calidad de vida.  

Este Grupo es Coordinado por Chile desde la Primera Cumbre de las Américas de 1994 y ha celebrado 4 reuniones.   Las materias discutidas en esas reuniones incluyen:

· Sugerencias de instrumentos para el intercambio de información

· Desafíos comunes y diferencias de situación de electrificación rural en los diferentes países del hemisferio.

· Necesidad de relevamiento de información básica

· Necesidades de cooperación

· Actividades posibles a realizar

Entre las actividades desarrolladas se destacan:

· Diseño, aplicación y sistematización de los resultados de una encuesta sobre electrificación rural en los países del hemisferio, 1996. La misma fue aplicada nuevamente en 1997 y 1998, para ampliar y actualizar la información recogida.

· Conferencia Latinoamericana de Electrificación Rural (CLER), Chile, 1997.

· A partir de la propuesta de Chile (julio de 2000) de reactivar el Grupo de Trabajo y de ampliar y actualizar la información básica, se determinó realizar un nuevo cuestionario, destinado a conocer los avances en las diferentes políticas y modalidades de los Programas de Electrificación Rural en el Hemisferio.  Dicho cuestionario ha sido aplicado, se ha obtenido un alto nivel de respuestas y se encuentra en preparación el informe que se entregará en la V Reunión de Ministros de la Iniciativa Energética Hemisférica, el cual considera un análisis y comparación de las situaciones de cada país.  Posteriormente se realizará un Taller en Santiago de Chile para continuar con los trabajos propuestos.   

h.
Cambios Climáticos

Este Grupo de Trabajo fue activado para intercambiar información y analizar las actividades y mecanismos de cooperación entre los países del hemisferio, a la luz de la Convención de las Naciones Unidas Sobre Cambios Climáticos y las decisiones tomadas en la Tercera Conferencia de las Partes, de Kyoto.

Durante la VIII Reunión del Comité Guía, que tuvo lugar en Lima en febrero de 1999, este Grupo de Trabajo sostuvo una discusión de las experiencias de los países y los pasos posibles a futuro.  En esta reunión se propuso el siguiente plan de trabajo:

· Discusión en mesa redonda de las experiencias y opiniones de los países sobre las oportunidades e implicaciones del Protocolo de Kyoto para el sector energético y, sobre las actividades de tecnología energética o relacionada con la energía para abordar el tema de cambio climático.

· Taller metodológico sobre el desarrollo de inventarios de emisiones relacionadas con la energía, así como su monitoreo y reporte.

· Taller sobre el uso potencial de energía para ayudar a los países en su desarrollo sustentable centrado en energías renovables y eficiencia energética.

· Taller sobre intercambio de información sobre oportunidades e implicaciones del Protocolo de Kyoto para los sectores energéticos de las Américas con enfoque sobre el Mecanismo de Desarrollo Limpio (CDM).  

Este Grupo de Trabajo no ha realizado un segundo encuentro debido a que varios factores lo han impedido. 

4. 2.
Nueva estructura de los Grupos de Trabajo

En la X Reunión del Comité Guía, realizada en Arequipa - Perú, se adoptó un esquema para la reestructuración de los Grupos de Trabajo de la IEH, tema que deberá ser sometido a la consideración de los Ministros de Energía. De acuerdo con ese esquema los grupos deberían agruparse bajo  cuatro áreas temáticas, las que podrían incluir temas específicos, actividades puntuales y grupos ad hoc, los cuales desarrollarían sus acciones  contando con la asistencia de un facilitador de tareas.  Las áreas temáticas son las siguientes: 

Area Temática
Grupos de Trabajo

Energía y Desarrollo Social
Electrificación Rural

Comunidades Indígenas

Seguridad de Oferta y Demanda de Energía.

Energía y Ambiente
Tecnologías Limpias

Transferencia de Tecnología

Cambios Climáticos

Eficiencia Energética

Energía e Integración
Promoción de Inversiones

Mecanismos de Financiamiento

Gas Natural, Electricidad y Petróleo

Energía y Regulación
Marcos Regulatorios

Estándares de Armonización

5.
PERSPECTIVAS

Los procesos que se han mencionado no han resuelto todos los problemas y por ello se debe continuar en su profundización y en corregir los efectos no deseados hasta alcanzar las reformas de segunda generación.

Para ello se requiere cumplir con algunos requisitos básicos teniendo como referencia la necesidad de:

· Elaborar un pensamiento hemisférico para el desarrollo energético, a partir del reconocimiento de las diferencias que existen entre las subregiones del continente. 

· Ratificar la ineludible responsabilidad de los gobiernos de formular políticas energéticas con énfasis en el perfeccionamiento de los marcos legales, regulatorios y de fiscalización que viabilicen el funcionamiento de los mercados regionales. 

· Desarrollar la expansión del conocimiento para posicionar adecuadamente a la población ante los cambios tecnológicos y posibilitar la utilización de equipos y herramientas modernos y eficientes.

· Facilitar el acceso a los nuevos intangibles: capacidad de gestión, innovación organizacional, formas de comercialización y atención a la diversidad del mercado que introduce una mayor libertad de elección del consumidor. 

· Facilitar las interconexiones de gas natural y electricidad en la región para ampliar la cobertura y diversificar el suministro de energía en los países favoreciendo el desarrollo sustentable.

· Impulsar la constitución de mercados energéticos subregionales de electricidad y gas natural, con proyección regional.

· Incentivar en todas sus formas las energías renovables.

· Llevar el servicio de energía moderna a los estratos más pobres y aislados de la infraestructura energética existente.

Con lo expuesto, se pretende poner de relieve que los problemas a resolver por la IEH requieren ubicar a la cuestión energética más allá de los enfoques limitados a la tecnología o a la operación de los sistemas, dadas sus múltiples vinculaciones con los aspectos sociales, económicos y ambientales en los países del Hemisferio. 
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